
“Si alguno te golpea en la mejilla derecha, preséntale también la izquierda” 

Mt 5, 38-42 
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JESÚS ES HOMBRE DE PALABRA Y SU PALABRA ES PALABRA DE DIOS 

Las bienaventuranzas como las de la paz, que identifica a los hijos de Dios; la 
humildad, que se extiende sobre la tierra; la misericordia recompensada novedad 
del “talión”, constituyen la sustitución y el soporte de todo tipo de “talión” y 
“venganza”. La Palabra de Dios en los labios de Jesús es, verdaderamente, la 
consumación y la elevación al máximo de la Ley y los profetas: de esta Palabra de 
Dios no pasará nada de ahora en adelante sin que se cumpla, de modo que quien 
la transgreda o enseñe a transgredirla se quedará en el umbral del Reino de de los 
Cielos, a diferencia de quien la cumpla y enseñe a cumplirla, que será considerado 

como grande en el Reino de los Cielos (Mt 5 ,l8 ss). 

Jesús es hombre de palabra y su palabra es Palabra de Dios: él mismo da 
testimonio de la coherencia del proyecto de sus bienaventuranzas a través de 
comportamientos ocasionales consecuentes (Jn 18,22ss) y, sobre todo, con la 
opción fundamental de la aceptación de la cruz en cumplimiento de las Escrituras 

(Lc 24,27; Hch 2,22-24; 1 Pe 2,21-25). Al perder la vida, Jesús ganó la resurrección. 

También Pablo, en este fragmento autobiográfico, se presenta como testigo de la 
superación de un estilo reivindicativo y justiciero, moviéndose con fuerza, es cierto, 
pero también con transparencia, con sensatez, con tolerancia, con sinceridad en el 
amor. Es el estilo vencedor del hombre evangélico, que es capaz de perder algo de 
lo suyo para beneficiar a muchos; es la «cultura» del discípulo de Jesús, que es 
capaz de llevar la cruz como momento favorable, como día de salvación. 

ORACION 

“El Señor da a conocer su victoria” (del salmo responsorial). 

Señor, has revelado a nuestros ojos que todo momento es favorable para la 

maduración de tu gracia: te alabamos, Señor. 

Señor, has manifestado en nuestros días que te acuerdas de tu amor hecho visible 

en el Evangelio de las bienaventuranzas: te alabamos, Señor. 

Señor, has accedido a nuestra confianza haciéndote presente en los tiempos de la 
alegría y de la buena fama y, también, en los tiempos de necesidad y de angustia: 
te alabamos, Señor. 


